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IA TRANSI\UCIONATIZACION DEL AG RO COSTARRTCENS E
Y 1,4 PEQUEÑTA PROPIEDAD AGRICOI,4

Rafael Arias R.

Resu¡¡un

El proceso dc ajuste estructural
en el sector agrícola
lurecibido eI nombre
dc agricultura de cantbio,
lo cual signitíca el traslado
de la produccün de bienes tradicionales
de consuno interno lacia
la producción d¿ bienes eryortables.
Este proceso la inciüdo negativamente
sobre la pequeña producción agrícola,
sobre todo de granos bósicos,
y lw significado
una trutyor expansión
de la producción transnacional.

1. AJUSTE ESTRUCTURAL Y AGRICUTTURA
DE CAMBIO

A lo largo de los últimos diez años se ha
venido desarrollando en el paG la estratregia
de promoción de exportaciones como eje
central del proceso de ajuste estrucn¡ral. Esta
estrategia se fundamenta en la restructuración
del aparato productivo para su inserción en el
mercado internacional.

En el sector agricola este proceso se ha
denominado "agricultura de cambion, lo cual
significa el traslado de la producción agrícola
tradicional, que se destina al mercado interno,
hacia la producción de bienes exportables a
terceros mercados. Es así como a lo largo de la
déczdz de los ochentas, los distintos gobiernos
han otorgado prioridad al fomento y estírnulo
de la producción de productos agrícolas que
tengan mercados en el exterior. Este fomento y
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Abstact

S tr uc tur al Adj us tme nt P o licy
in agricultural sector lns received
tlu name of clanging agiculture,
which means tlw removal
of the production from internal
tr ditio nal c o ns umer's goods
towards the production
of exportable goods.
This process las negatively
influenced
srruil agrtc ul tur al pro duc tio n,
specially of basic grains
and lws meant
amajor exparcion
of tr ans natío nal pro duc tio n.

estímulo se plasma con gran claridad a partsr
de la Ley de Fomento a las Exportaciones de
1984 que contiene una serie de incentivos
monetarios y fiscales que hacen muy rentable
el negocio de la exportación.

Asimismo, la política económica general y
sectorial ha estado dirigida a garantiz r l^s
condiciones necesarias para que las grandes
empresas agícolas se vinculen con el mercado
mundial. Dent¡o de lm objetivos nestratégicos" de
los últimos gobiernos, y por las caracterísücas
propias que asume el manejo de la política
económica dirigtda al sedor agrario, se exduye a
la pequeña producción agricola y en lo
fundamental la producción de granos básicos.
Para justificar esta situación se recurre
onstantenrente al concepto, tan ido y traido, de
"ventajas comparativas", mediante el cual se
sostiene que al país le resulta más barato importe¡
los alimentos que producirlos localmente, es
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decir que los productores domésticos de este
tipo de bienes son ineficientes respecto a los
productores externo.s.

De tal suerte, el pequeño productor de
granos básicos enfrenta el drama de su
posible extinción, no hay alternativa, o se
convierte en pequeño productor de algún
producto de exportación o desaparece, el
gobierno no le ofrece nada más.r

Así pues, detrás de la desaparición de la
pequeña producción de alimentos básicos se
encuentra la desaparición del zujeto social, 'rale
decir del campesino costarricense, que sin más
opción enfrenta el proceso, casi irreversible, de la
peonizaciÓn Esto por cuanto muchas de las
experiencias de pequeños productores que han
intentado vincularse con un producto de
sportación determinado han sido desastrosas, lo
que ha reflejado muy clararrrente que el proceso
de agricrrltura de cambio no está pensado para
ellos, ya que no existe ninguna estrategia, de
paÍe del estado para dotarlos de la posibilidad
de insertarse con éxito en el mercado mundial.
En el mejor de los casos algunos han logrado
establecer contratos con grandes empresas
o<portadoras, generalmente uansnacionales (p.e.
PINDECO), lo que les ha permitido colocar parte
de su producción, aunque siempre zujetos a las
condiciones que la empresa estzblezn, lo que
sr¡pone un gran riesgo.

2. LOS INCENTIVOS A LA EXPORTACION: Un
negocio redondo pa.ra las grandes empresas

Es importante mencionar que los
incentivos que se otorgan a los exportadores de
productos agrlcolas no tradicionales nunca
llegan a los pequeños productores, éstos son
apropiados por las grandes empresas que
rcalizan la cornercializaciín, la mayoria de las
cuales, como se ha dicho, son transnacionales.
El negocio es redondo, parte importante de las
exportaciones de estes grandes empresas está
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exenta de riesgos, la intermediación deja
jugosas ganancias ya que la producción se
compra en el mercado intemo en colones y se
rcaliza en el mercado externo en dólares y
encima de todo eso se premia con un rugoso
paquete de incentivos.'z

Es completamente paradógico, quién
podria imaginar que una emprese como
PINDECO que forma parte de una de las
corporaciones multinacionales más fuertes del
mundo, como lo es DEL MONTE, necesite que
se le subsidie pera poder ser competitiva en el
mercado internacional, pero más paradógico
aún es que el gobiemo efectivamente lo haga
con el sacrificio de los sectores de la población
más golpeados por el ajuste. De tal forrna, los
que realmente necesitan los incentivos y.que
además lo merecen, vale decir los pequeñbs
productores, nunca los reciben por el hectro de
no contar con las condiciones necesarias para
comercializar sus productos directamente en el
mercado internacional

De lo anterior se desprende que en el
otorgamiento de los incentivos a los
exportadores no existe ninguna estrategia, es un
tipo de proteccionismo indiscriminado, sin
control y en lo social completamente ineficiente.
Esta nueva modalidad de proteccionismo está
sesgado a favorecer los intereses del capital
extranjero que ahora encuentra su nuevo polo
de acumulación en el mercado externo y en
contra de la producción que se destina al
rnercado local. Esta situación ha conducido a
una mayor transnacionalización de la economía,
aspecto que en el agro es dramáticamente
evidente. De nuevo, la invenión transnacional
ha encontrado el terreno abonado y la mesa
servida para su gran banquete, el proceso de
aiuste estructural, la políüca económica de los
últimos diez años y la "estrategia" de promoción
de exportaciones ofrecen todas las condiciones
para la acumulación y reproducción de su
capital con ganancias extraordinarias.

Pzrz 1987, momento en que recrudecen las
políticas en contÍa de los pequeños productores
de granos básicos, Eduardo Lizano, entonces
Presidente Ejecudvo del Banco Cenúal sostiene, en
su lib¡o Desde el Banco Cential que para estos
productores es más ventajoso converti¡se en
peones qqe seguir produciendo maíz y friiol.

Sólo para ¡nenciona¡ un c¿so. Ia Co¡poración de
Desarrollo Piñero (PINDECO), recibió, en el
período comprendido entre rlauo de 1988 y enero
de 191, un rlonto mzyot e los 1200 millones de
colones por concepto del Certificado de Abono
Tributario (CAf), San Manín, Orlando. "C¡isis Fiscal:
exone¡aciones y privilegios no tradiciondes". [J¡u
Informa, Diciemb¡e 19:91, pp 6-7.
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3, EL DMMA DEL PROCESO
DE TMNSNACIONALIZACION EN EL AGRO

El proceso de transnacionalización está
conduciendo hacia un cambio radical en la
frontera de producción agrícola, se da uná
tendencia muy marcada a dejar de producir
alimentos básicos para el consumo interno,
para producir alimentos suntuarios, para el
consumo externo. En la nueva dinámica de
acumulación, ya no es estratégico el
consumidor interno, ahora interesa producir
bienes que sat isfagan los gustos y
preferencias de los consumidores externos.
Así pues, la expansión de la producción
transnacional está significando un deterioro
sustancial en la producción de alimentos de
consumo básico, lo que implica una pérdida
muy peligrosa de autosuficiencia alimentaria,
más grave aún, de "soberanía alimentaria".

La sustitución de la producción de
dimentos básicos por la producción de "postres"
y plantas ornament¿les es lo más irsensato. Por
un lado, llada ni neüe ganntiza, mudro menos
la met¿fisica de las fuerzas del mercado, que la
demanda intemacional por este tipo de bienes
"no tradicionales" seguirá creciendo y que los
precios, por su parte, se puedan mantener a
niveles renables; es más razonable esperar lo
contrario, es decir, dado que las condiciones en
el mercado internacional cambian
constanternente es muy probable toparse con
restricciones del lado de la demanda que
afectarian directamente los precios. Esto se
sustenta en la realidad dramática de que
prácticamente todo el Tercer Mundo dzudor está
produciendo el mismo tipo de productos para
satisfacer los mismos gustos y preferencias, lo
que más temprano que arde conducirá a una
sobreproducción en el mercado internacional
que tendrá zu primera rcacción sobre una baja
en los precios y consecuentemente sobre el
deterioro en los términos de intercambio de los
países periféricos (Flinkelammert, 1988)r. Por
otra parte, el concepto abstracto e irreal de

"ventajas comparat ivasrr{  no da ninguna
certeze de la existencia permanente de
excedentes en el mercado internacional de
alimentos básicos que puedan abastecer a
una población mundial en franco y contínuo
crecimiento demográfico.

No puede caber ninguna duda, la
producción de alimentos que satisfacen las
necesidades básicas del grueso de la
población es estratégice p n el futuro de un
país como el nuestro, sobre todo si tomamos
en cuenta los últimos inforrnes de la FAO que
indican y advierten la inminente escasez de
aümentos que va sufrir América Laline en las
futuras décadz.s,.

Un aspecto consust¿ncial al desanollo de
la gran empresa transnacional agÉcola es el que
tiene que ver con el deterioro y destrucción de
los recursos natr¡rales y del medio ambiente. El
carlcter extensivo e intensivo de la gran
producción transnacional aunado a paquetes
tecnológicos con técnicas de manejo
indiscriminadas, están ocasionando un daño
irreparable e irreversible al entorno natural y
humano.t Un¿ de las técnic¿s de manejo más
comunes, asocieda con este üpo de producción,
es la fumigación aérea con productos químícos
con r¡n alto contenido tóxico parala naítreteze
y pa.ra el ser humano, no sólo se rocía la

4 Pu^ el ceso de la producción de granos básicos
del pa's se comparan los precios intemos con los
precios de la producción Erer\ee de los EUA, lo
que arroja precios más bajos para la producción
nofeamericana, No obstante, esos precios más
baios obedecen a una serie de subsidios que el
Gobie¡no de los Estados Unidos otorga a sus
productores, lo cual disminuye sustanci¿lmerrte sus
costos, en comparación con nuestros productores.
De tal suerte, no hay base de teferencia para
hablar de ventaj¡É comparativas reales.

Una prueba contundente a este respecto es la
denuncia que Monseñor Coto, Obispo de Limón,
hace en su Cart¿ Pastoral del 25 de Diciemb¡e de
1989. Refriéndose a las consecuencias que la
expansión banane¡a suscita sobre el medio
ambierrte, seinale: tpt*tetas señalar al rcE eto,
becbos como la graaedad creciente de Ia
deforestacíó4 la contaminación de los ríos, la
elímítwió¡t & rsídtps ítnryánias y agrquímías

4te atfut xscíbtth foa l$u.cüxoq el itr¡emenb
en el diagnóstia fu et{ernefub digathns y fu Ia
píel a causa de b fumigacíón y utilízacíón de
ínsumos flo conuqrientes y el g/a* Peduicío de
alg,.n4s ryi6 anímab e¡túas de ütircíón'.

Hi¡kelammert, F. Iz deuda @cternr, de Amñca
Latín* el automatísrrlo de b deuda. M. DEI, I ed.
1988.
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producción de las compañías sino que se rocían
las cosechas de los pequeños productores
aledaños, dañando sus casas y familias. Al
desayuno, al almuerzo, a la comidz, al dormir;
el olor es penetrante e insoportable.d

Este drama se repite a lo largo y ancho del
territorio nacional, el carácter depredador de la
producción transnacional tiene lugar atú donde
las condiciones sean propicias para satisfacer la
hambruna de la ganencia monetaria. Las
valoraciones éticas no tienen lugar en este aán
y el concepto de desarrollo sostenible y
autosr¡stentable brilla por su ausencia.

4, ALGUNASCONSIDERACIONES
PRELIMINARES

Con base en lo expuesto es sugerente
hacer algunas consideraciones en torno a la
importancia de la pequeña producción agricola:

4.1. El desarrollo de la economía popular
agrícola (la producción campesina) debe ser
prioritaria en cualquier esquema de desarrollo.
No existe ninguna raz6n de peso para que la
producción exportable sea excluyente de la
producción de alimentos básicos para el
mercado local, es enteramente factible la
complementariedad entre ambas. Asimismo, la
pequeña producción agricola ha demostrado la
potencialidad necesaria y suficiente pu^
conlnbui¡ con la oferta exportable, por lo cr¡al
no se justjfica que sea desplazaü y exduida por
las grandes empresas y por las políticas
estatales.T Por supuesto que para que esto sea
viable el pequeño productor debe contar con

Este es el caso de los pequeños productores de
maiz de la Zone Atlántica y de los pequeños
productores de la Zona Sur, concretamente los de

'Malos Airesi, perdón, quise decir Buenos Aires.

En la tr Conferencia Regional sobre la Pobreza en
América Lzt'r a y el Caribe, realizzda por las
Naciones Unidas en Quito, noviembrc 20-23 de
1990, titulada Desarollo sín pobreza, se plantea la
necesidad de desa¡rollar la economía popular.
Refriéndose a la producción campesina, se dice:
tEl desarollo de un sector campesino fuelte no
sób rauehp su probletna de pobreza, sírn que por
el destino preferazcial de su produccíón está en
capacidad de contríbuír eficazmente al
mejotamíento de las condícíones de uida de
sectores populares y asalariados de menores
ir7gr6os, y contribuir a la ofelb eryoftable'.

Rafael Arías R.

un Programa de Apoyo que le permita mejorar
las condic iones del  proceso product ivo
mediante Ia identificación de

...tecnolagíl adecuada para pruesos de
proútccíón en perlueña escaln, mqcados
dinámícos (externos e lnternos), bajos
requerlrníentos de ínuersión, eleuada

' relación trabajo/capítal, acceso uíable a
las tnaterias prirnr¿s... (Naciones Unidas
90).

A lo anterior habría que agregar: el
mejoramiento de los canales de comercializaaón,
acceso al crédito en condiciones favorables,
organización y asociación en empresas de
cogestiÓn que permita exportar por cuenta
propia, ser beneficiarios directos de los incentivos
que se otorgan y garantizar y estimular la
producción complementaria de bienes
exportables y de alirrentos básicos.

4.2. La pequeña producción agúcolaha
garenljzado, históricamente, el abastecimiento
de granos básicos, gracias a lo cual el país ha
sido autosuficiente en lo alimentarios. Esto se
ha logrado, no obstante las condiciones de
precariedad en las que se desarrolla este tipo
de producción: Para efectos de garantizarce la
seguridad alimentaria es vital fomentar y
mejorar la producción de granos básicos en
pequeña escala.

4.3. La economía popular campesina,
por las características de su proceso productivo
(intensivo en mano de obra) garantiza una
producción más beneficiosa y armoniosa con
el entorno natural y el medio ambiente. Esta es
una peculiaridad que distingue a la pequeña
producción agricola de la gran empresa, de tal

ttUn Estado soberano supone, cuando menos,
autosuficíntcia en la satísfaccíón d.e necesídades
mínímas de al imentos a la población".  Los
campesinos lanzaban este consigna hace poco
tiempo. /'iy'o baypaz sin alímentostt. A lo que hay
que agregar: 'tNo bay soberanía sín alimentos".
Mient¡as no se produzca lo que se come la
soberaní¿ nacional  es más simból ica que
efectiva"(...) Por eso la seguridad alimentaria se
constituye en un eje alte¡nativo en cualquier
política de ajuste..." (Alvarado y Villalobos. "Ajuste
neoliberal vs ajuste democrático: La perspectiva
campesina". Pon"encia presentada en el Centro de
Capacitación para el Desarrollo (CECADE), 1990.
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forma que en una estrategia que contemple
el desarrollo sostenible y autosustentable la
economla popular campesina debe ser
prioritaria. La necesidad de resguardar y
reproducir los recursos naturales y el medio
ambiente es punto importante en la agenda
de los pequeños agricul tores de Centro
América, como se refleja en la propuesta que
hace la Comisión de Pequeños y Medianos
Productores pzra la Seguridad Alimentaria de
Centroamérica.e

4.4. La economía popular campesina es
un modelo que puede mejorar el proceso de
democracia econórnica por su potencialidad en
la generación de empleo y porque el grueso
de su producción está dirigido a saüsfacer la
demanda de los sectores populares.

4.5. Asimismo, el estímulo y fomento a
la pequeña producción promueve la existencia
de más propietarios que proletarios, es decir
promueve una estructl¡ra económica y social
más equitaüva. En contraposición con la gran
emprese transnacional que implica una cada
vez m yor concentración y centralización del
capital, con el agravarf:e de que el grueso de
sus ganancias son repatriadas a los países del
cent¡o.

Son muchas las razones para pensar en la
necesidad de impulsar un estilo de desanollo
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más justo, equitativo y democrático, que no
renuncie a la identidad cultural que define
nuestra nacional idad. La producción
transnacional en el agro atenta en contra de esa
identidad que se ha forjado con mucho
sacrificio y a lo largo de muchos años. Esta
identidad propia tiene sus raíces en la tiera
labnda y abonada con el sudor de nuestros
campesinos y en el tipo de productos
relacionados con el los. Buena parte del
desarrollo sociocultural de un pueblo se
encl¡entra en los alimentos que históricamente
ha producido y consumido, no permitamos que
se elimine el filtimo eslabón que nos une con
nuestras raíces históricas y con nuestros
antepasados, sigamos siendo los "hombres y
mujeres de maiz". Así pues, un pueblo no debe
ni puede renunciar a su identidad, a zu cultura,
a su forma & vtü sólo porque su gobierno
hace eco de un concepto tan abstracto y
c¿mbiante como el de "ventajas comparativasrr.

En síntesis, el esquema de desarrollo
vigente, basado en la promoción de las
exportaciones, más que responder a las
necesidades de crecimiento equilibrado y
autosostenido, está sirv iendo para que
grandes empresas, muchas de el las
transnacionales, estén acumulando gan2'n
cias extraordinarias, en detrimento de los
sectores product ivos y sociales más
golpeados por el ajuste estructural, vale
decir, los sectores populares.

Rafael Arias
APdo.86-300

Heredia, Costa Rica

iEl tema del medío ambíente debe se¡ abordado
dade la petqrctítn &l bombre y la naturaleza, lo
que signiJica que ld reaQelaciótz, cotzsennción y
desatolb de los ¡ectttsos deb esat e¡uoninado
brcb un *quena de daarollo sosteníble para el
bombre en urTa conjunción armónica con la
naturalezan. (Comisión Regional de Pequeños y
Medianos Productores). "Estrategia producüva de
los pequeños y medianos productores del istmo
Cerrt¡oamericanou. Agosto lPPl.


